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qués de Santillana, formada 
en los inicios de nuestra épo
ca, es todavía la biblioteca de 
un incipiente humanista que 
valora los libros -preferen
temente preciosos manuscri
tos y códices miniados- co
mo un tesoro, a la manera 
medieval; la de don Fernando 
Colón, ya al final de nuestro 
período cronológico es la bi
blioteca de un humanista que 
compra, anota y clasifica sus 
impresos, entre los que no fal
tan obras de artistas como Al
berti, ni expresas dedicato
rias, como la del mismo Eras
mo de Rotterdam. 

Las formas de 
la devoción: 
El mecenazgo de 
la Iglesia 

La Iglesia no se beneficiaba 
sólo de las donaciones de la 
nobleza y de la construcción 
de capillas funerarias: ella 
misma es uno de los principa
les patronos artísticos, si no el 
más importante. Gran canti
dad de las obras de arte reli
gioso que hoy vemos en los 
museos, pero también las 
conservadas «in situ» son 
producto del patrocinio de ca
bildos catedralicios, monaste
rios, colegiatas e iglesias, cu
yo poder económico era toda
vía muy grande en estos mo
mentos; las rentas de catedra
les como las de Toledo y Sevi
lla estaban entre las más ele
vadas de todos los reinos his
pánicos. Esta sección aparece 
dividida teniendo en cuenta 
las funciones que estas obras 
de arte cumplían en su con
texto sagrado: 

a . Imago pietatis: Las for
mas públicas, pero sobre todo 

las privadas de la devoción se 
excitaban a través de peque
ñas imágenes que mostraban 
a Cristo como Varón de Do
lores. Junto a ello, las imáge
nes de la Pasión, como la Pie
dad y el tema iconográfico del 
Llanto sobre el Cristo Muerto 
eran muy frecuentes en la 
imaginería española de finales 
de la Edad Media. 

b. La imagen del Santo: 
Frecuente en altares y reta
blos , los santos, como ejem
plos vivos de la piedad y vir
tudes cristianas, comienzan 
en estos momentos a tener 
una importancia iconográfica 
decisiva, que culminará, ya en 
el siglo XVI, con el Concilio 
de Trento. Grandes artistas 
como Juan de Flandes, Gil de 
Siloé, Forment y Pedro Mi
llán, harán del tema del santo 
objeto de algunas de sus 
obras más significativas. 

c. Arte y ritual: funciones 
litúrgicas de la obra de arte. 

El mundo de la liturgia propi
ció una magnífica floración 
en el campo de la orfebrería 
que se vio beneficiado no sólo 
por la existencia de artistas de 
la categoría de Enrique de Ar
fe, del que exponemos la cruz 
de León y la custodia de Sa
hagún, sino por un momento 
económicamente expansivo. 
Fruto del mismo son obras 
como los bustos relicarios de 
Vitoria, el magnífico tenebra
rio de Jaén, la sillería de coro 
de Oviedo y otras piezas pre
sentadas. 

d. El retablo y el discurso 
iconográfico. Por otro lado el 
distinto uso de la imagen reli
giosa influye en su iconogra
fía y en la forma de presenta
ción. No es lo mismo la ico
nografía piadosa de consumo 
privado (pequeños altares 
portátiles, dípticos o trípticos 
de no excesivo tamaño que se 
colocaban en las capillas pri
vadas) que el amplio discurso 
iconográfico que se desarro
llaba en portadas y en los re
tablos. Desde este punto de 
vista presentamos obras de 
carácter narrativo, proceden
tes del mundo de los retablos 
(las excepcionales tablas de 
Berruguete de Santa María 
del Campo), junto a magnífi
cas obras de Gallego, Ximé
nez, Juan de Burgunya, Ber
mejo, Huguet o Alejo Fer
nández. 

Este sistema retablístico 
constituye una de las aporta
ciones más peculiares del arte 
español de estos momentos, 
sobre todo si lo comparamos 
con lo que sucede en Italia. 
Frente a la «pala de altar», 
desarrolla una muy distirita 
organización de la imagen, de 
tipo secuencial y eminente
mente narrativo. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cultural Albacete. N.º 66, 1/1/1993.


